
De todos modos, J***, no lo veo claro contigo... Hay algo de revanchista, de mezquino 
en tu actitud. Nos hemos visto un par de veces en casi 10-11 años y enseguida 
aprovechas para mortificar, y todo ello en nombre de una supuesta “franqueza” que no 
puedes evitar, porque claro, eres tan “franco”, tan “sincero”, que te ves obligado a dar 
tu opinión incluso cuando ni siquiera viene a cuento.

¿Ocurrió algo hace muchos años?¿No se te trató bien tal vez...? ¿Se te quedó algo 
metido ahí dentro, algo que te anda royendo y quieras devolver...? ¿Tal vez se te hizo
daño de alguna manera y quieres, no sé, desquitarte...?

¿O, tal vez no pasó nada y simplemente ello forma parte de tu “honesta”, “franca” y 
“sincera” personalidad...? Pues, si así fuera, lo siento por ti. Porque menudo tufazo 
dejas...

En cualquier caso, si tienes algún problema y no puedes superarlo, tal vez lo mejor 
sería que no volviéramos a coincidir.

Tú verás.

***

Por otro lado, J***, hay que ser un pigmeo intelectual para obviar el valor de la 
Marjinalia Bilduma, en su conjunto y en su evolución.

Pero claro, como has leído tanto a Sartre, todo eso a ti sólo te provoca “náuseas” y, 
sabiamente, te colocas por encima de todas esas “cuchufletas pseudoartísticas” y, 
ante la duda, te echas un buen par de cuescos que, sabiamente también, distribuyes 
por los montes que rodean tu segunda morada.

***

Llegados a este punto, renunciar a los restos de una amistad mediocre se convierte (lo 
conviertes) en una obligación.

***

Además, creo que tú siempre has tirado mucho de “oveja negra”. Pero, ¿sabes?, 
cincuenta ovejas negras no son más que cincuenta ovejas, y hacen exactamente lo 
mismo que cincuenta ovejas blancas: balar. Y repetir monótonamente el mismo 
estribillo: beeee.

***

En el fondo, lo que para ti pueda ser un “club selecto” puede que para mí no sea más 
que una aburrida y carcomida “sociedad s.l.” en la que un montón de carcamales se 
dan coba unos a otros y compiten por quién la tiene más grande y por ser el que más 
ejemplares vende, y, cómo no, todo ello sin romper la disciplina de rebaño.

***

Por último, J***, si no te gustan mis libros, pues no los leas. Yo no obligo a nadie a leer 
lo que escribo. Quien quiera hacerlo que lo haga. Tú no me molestes con tus 
estúpidas fotografías, y yo no te molesto con mis estúpidos libros. 

Así de fácil.

***



De hecho, Internet a fecha de hoy es inmenso. Es tan inmenso casi como el planeta 
tierra. Y yo, en esa inmensidad, simplemente me he buscado un “txoko”, un lugar para 
mí, sin más. Si alguien desea pasarse por mi “refugio” y llevarse algo, pues adelante. 
Estupendo. De eso se trata. Y si no, que pase de largo y siga su camino. No problem. 
Nadie está obligado a nada. 

***

Muchos aires te das, para ser un euskaldunberri de segunda... A fin de cuentas, tú te 
has dedicado a tu pasión, la fotografía, y yo me he dedicado a la mía, el euskara y la 
literatura.

***

Actúas como un megalómano. Y la megalomanía es una enfermedad. Igual estás 
enfermo, tío... tal vez debieras fumarte un porro de vez en cuando...

***

¿Para eso te dedicas a felicitar cumpleaños y a organizar reuniones...?

***

Una cosa es ser franco, y otra es ser un necio fatuo y engreído. Aclárate.

***

Y, sí, J***, las comparaciones son, sencillamente, odiosas. Pero eso también vale para 
ti. A fin de cuentas, tú no eres Robert Capa, ni Man Ray, ni... Eres J***. Y eso, debiera 
ser más que suficiente. A no ser, claro, que los demás empecemos a juzgarte desde 
esa estrecha mirilla desde la que a ti tanto te gusta mirar a los demás.

***

Pero así es, sí, las comparaciones son odiosas, y cuando no se tiene buena voluntad, 
y con el sólo ánimo de avasallar, se pueden extender a todos los ámbitos, porque ni 
Gari es Phil Collins, ni Anjel Lertxundi ez Tomas Man, ni... puta falta que hace que lo 
sean. De veras. De hecho, me gusta que Gari sea Gari, que Anjel Letxundi sea Anjel 
Lertxundi, y... que “yo sea yo”. Me gusta ser yo mismo. Y punto. Y si eso te parece mal, 
que te den tila, Perogrullo.

***

Y no te vayas a creer que eres uno de esos “lectores con criterio” que se piensan estar
por encima de los demás. Mira, Patxi ***, antes de crear el partido ***, era uno de los 
“mejores” escritores de Euskal Herria, y en la editorial *** le publicaban hasta las 
recetas de cocina de su amona. Pero luego de crear el partido ***, portazo. Dejó de 
convertirse en un “gran escritor” en euskara y pasó a ser un paria (como escritor). ¿Tal 
vez tú también eres uno de esos “lectores con criterio”?

***

No me había encontrado nunca con un tipo tan pedorro como tú. Debieras dejar de 
comer tantas alubias...

***



En el fondo, lo que tú haces está bien claro: minar la autoestima ajena por razones 
personales. Lo cual, a mis ojos, te convierte en un cretino. Pero en un cretino al que no 
hay que perder de vista. ¿Has realizado algún cursillo para especializarte en el 
bulling? Pues ándate con cuidado, porque parece ser que tú también te dedicas a una 
profesión que es bastante subjetiva... Pero, bueno, para eso están los compadres, 
¿no? Para, en un momento dado, sacarte las castañas del fuego. No hay nada como 
estar bien posicionado. ¿Tienes carné del partido?

***

Luego de estas palabras, si quieres seguir felicitándome el cumpleaños e 
incluyéndome en tus reuniones de amistades de una época, pues... tú mismo.

***

Y créeme si te digo que realmente me revienta tener que enviarte estar palabras, pero 
al mismo tiempo, también me revienta no enviártelas.

***

Es muy sencillo de entender: si alguien intenta darme algo positivo, intento devolverle 
algo positivo; pero si alguien intenta darme algo negativo, intento también 
devolvérselo.

***

I am sorry, baina ez zait damu.

(Todo esto te lo podría haber dicho también en euskara, pero… ¿para qué? ¿Lo ibas a 
apreciar…?)


